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En la Plaza Principal de Aguascalientes se le-

vanta una columna rematada con un águila y una serpiente que señala el 
centro Geográfico de México. Vine aquí para reiniciar el Colegio de Ge-
tuls, declarado en receso varios años atrás. Vinieron también representantes 
de los Colegios de Guadalajara, San Luis Potosí, Querétaro y Morelia.  

 
 El Ser se reinicia eternamente en la realidad humana – dije – No se ha 

perdido nada, solamente se ha ganado experiencia, alma y conciencia. La 
iniciación es siempre evolutiva, nunca regresiva ni fundamentalista. Los 
valores culturales y trascendentales de los ancestros de todo el mundo si-
guen vigentes, actualizados para los tiempos presentes. La experiencia 
acumulada en el Plan Cósmico de la Vida, en el Alma Universal, ensaya las 
infinitas posibilidades de su Ser Potencial sin agotarlas nunca. Hablando en 
términos científicos, Nada se crea, nada se destruye, todo se recrea – como 
dijo Lavoasier. – En términos religiosos es lo mismo, pues el Universo 
mantiene su unidad en su diversidad y Dios ES y está en el Cielo, en la Tie-
rra y en todo lugar: Dios es uno, ES unidad, y está en su Creación que es la 
diversidad. 

 
Ya lo he dicho y lo repito ahora aquí: la Sagrada Tradición Iniciática Real 
es el puente que une a la Ciencia y a la Religión, y equivale a la unión 
consciente del Ser y su naturaleza humana. Como las conciencias son di-
versas, debido a la cantidad y a la calidad de experiencias acumuladas en 
cada alma, los Iniciados usan a veces la letra H para señalar el sentido ini-
ciático de síntesis y diferenciarlo del sentido histórico y el iniciático de las 
cosas y de algunos personajes. Por ejemplo, cuando se habla de un practi-
cante de yoga se le llama yogui, pero cuando se habla de alguien que usa el 
Yoga para unir su noción de los humano y de su Ser – Jiva y Jivatma – su 
nombre se escribe con H, Yoghi. Lo mismo pasa con la Cábala his-
tórica, la Kabala simbólica y la Qabalah iniciática. También con 
personajes excelsos como Crhisto, Budha o Krhisna. 

 



Esto tiene relación con las tres escalas iniciáticas, la somática, la pneumáti-
ca y la aerosomática, con  los iniciados, los Iniciados y los INICIADOS. 
Nadie le quita a nadie que sea un iniciado, porque nadie está terminado, 
pero algunos ya tienen un alma y una conciencia más elevada hacia el Ser y 
su rango se escribe con la letra inicial mayúscula. Naturalmente, los gran-
des se distinguen con letras mayúsculas. Por analogía, puede decirse lo 
mismo de la sentencia que dice que Dios es tres personas distintas y un solo 
Dios Verdadero, y con la consecuencia de que estamos hechos a su Imagen, 
conforme a su SEMEJANZA. 

 
Por sus frutos se conoce a un árbol, dice la sabiduría popular. Todos so-
mos iniciados e hijos de Dios, eso es innegable, pero los frutos – cuando 
los hay – son diferentes, a sabiendas de que hasta los mejores árboles lle-
gan a padecer plagas. Así que no hay nada que lamentar y sí mucho que 
seguir haciendo. En el corazón geográfico de México es conveniente que se 
construya una Casa Sede propia, mejor que la que perdimos, y que más 
adelante se haga un Ashram. Esto no es perentorio todavía, porque tenemos 
una buena casa rentada en esta Ciudad y nos quedan cerca los Ashrams de 
Guadalajara y de Umécuaro, pero hay que tomarlo en cuenta. Con respecto 
al material humano tenemos de lo mejor, el que se mantiene actualmente. 
También hay que tomar en cuenta que necesitamos hacer más atractiva y 
accesible a la Gran Fraternidad Universal, en forma creativa, recreativa y 
estimulante para toda la humanidad, manteniendo el estilo que nos mostró 
el SHM cuando conversaba alegremente con nosotros durante las comidas 
y hasta tomaba su guitarra y cantaba, pero también, tenemos que mantener 
su pulcritud, su templanza y su equidad frente a los naturales conflictos de 
un mundo donde cada cabeza es un mundo. Además debemos mantener la 
calidad de nuestros centros de reeducación que son las Escuelas Preiniciáti-
cas, Iniciáticas y Colegios de Alta Iniciación.  

 
Por demás está decir que debemos exigir de nuestra Jerarquía la excelencia 
sin ambages, disculpas o lamentos. 
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